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ESTE PERÍODICO 
SALE TODAS L a s  T á RDES

E SCEPTO  LOS D O M IN G O S.

Pantos de sascricion en M adiid. 
En la librería de Cuesta y en la 
Cangiíejeiia, plazuela de Santa 
María n. 2 , cto. 2. ’ de laderA 

E n las provincias.
En las principales librerías y 
administraciones de Correos. 

E n el estranierò.
En Paris, oficina de la agencia 
inglesa, calleMontliabor n. S.— 
En Burdeos, casa de M. Delpech. 
=  En B ayona, im prenta de 
Lainaignere.=En Tolosa, en las 
principales lib rcrias.=E n Lon­
dres, casa de los Sres. Ackerman 
yC.'* en el S trand , n , 96.j

5 CUARTOS,

PRECIOS

‘d e  s u s c r i c i o n .

Un mes en Madrid, rs. 10
En las provincias..,.;.......  l J
Un trim estre............ ........ 40

En el csiraniero.
Paris: tres meses 13 francos.

Seis............ 25
U n año......48

Londres: un trimesK-e 1,4 schel. 
un semestre 27.

Las reclamaciones, comu­
nicados y anuncios se diriji- 
rán  francos de p o rte , y  se in ­
sertarán á precios convencio­
nales.

DIARIO POLITICO-BURLESCO..... AL NIVEL DE LAS ACTUALES CIRCUNSTANQAS,

La redacción y  administraciSf, de nuestro pe^ 
riódico se ha mudado á la plazuela de Santa 
Maria, n. 2, cuarto segundo de la derecha.

POLITICA INGLESA.

La prensa progresista, que pocos clias ha mi­
raba con severo ó afectado desden todo cuanto 
decia relación á anuncio de cambio en la política 
del gabinete inglés con el gobierno del duque de 
la Victoria, y que para ello negaba el crédito y 
la importancia de los mas acreditados y recono­
cidos periódicos de la Gran Bretaña, ahora, como 
quien se ase, seguu decirse suele, de un clavo 
ardiendo, echa mano de la autoridad de. un pe­
riódico tory, en que se anuncian ó indican las 
relaciones, que continuarán entre los nuevos mi­
nistros ingleses y nuestros secretarios de Estado 
y del Despacho. Cierto que creíamos de,mas tac­
to y mas discreción á los periódicos nuestros ad- 
veriarios que hasta tal e.stremo se ciegan ; cierto 
que juzgábamos que ya que habian sido tan in­
crédulos antes, no dañan ahora pruebas de que 
su incredulidad aparente no era mas que un ■raic­
eo muy real. Sobre todo no pensábamos que para 
ilcívanecer sus temores y para hacer ilusorias 
nuestras predicciones fuesen á levantar el edificio 

sus nuevas esperanzas sobre cimientos en que, 
*obre no sostenerse de manera alguna sus vatici- 
n>03, nosotrbs podemos apoyar firme y segura- 
®ente cuantas reconvenciones hemos hecho y di- 
’’‘í'do al ministerio seterabrino por la ciega de- 
ptodencia en que te habla constituido respecto

al gabinéte wigh , con mengua y menoscabo de 
la independencia nacional, tan preconizada en los 
nefasto.s dias de la revolución gloriosa.

Refiérese el regocijo de nuestros cólegas á unas 
líneas cfel Morning-Herald en que se asegura que 
las relaciones entre los gabinetes español y britá­
nico no se interrumpirán por el advenimiento del 
conde Aberdeen á la dirección de los negocios 
estrangeros; que por lo contrario, esté gabinete 
será favorable á los intereses de la España; que 
España vá á quedar libre de la intervención Í7i- 
mediata de las autoridades inglesas en su política 
interior; que el nuevo ministerio no alentará ten­
tativas de la reina Cristina para alterar la paz de 
la Península, ni podra consentir intervención es. 
trangera en nuestros asuntos interiores, todo esto 
dirigido a obtener algunas concesiones en favor 
del comercio inglés, no conseguidas hasta ahora, 
y que son sin duda el predilecto fin asi de los es­
fuerzos de aquel periódico, como de la política 
de todos los gabisetes de la Gran Bretaií^.

Nosotros dejamos á nuestros cólegas matutinos 
la taréa de dilucidar en sus columnas de mayús., 
cujas dimensiones la genuina y verdadera inteli­
gencia del ambiguo y diestro lenguaje del preca­
vido diario inglés. -Dejárnosles á ellos manifestar 
hasta dónde alcanza la exactitud de noticias qtfe 
cuando fuero» dadas en otro sentido, los mismos 
que las publicaron, no les dieron el carácter de 
auténticas y oficiale,s. Ellos esplicarán también la 
diferencia que puede existir entre una aserción ■ 
espontanea y anunciadora de un sistema, y la 
rectificación provocada por los clamores de la 
prensad# otro color, con motivo d# temtri# alto-

raciones graves, y perjudiciales en suplicio, á los 
intereses diplomáticos y comerciales de una tía- 
eion tan interesadamente diplomática, cuanto di­
plomáticamente , comercial. Tampoco serémos 
nosotros los qué descendamos á demostrar como 
en caso de que e.xista discordancia éntre el espí­
ritu de las frases del Morning-Herald j  el de las 
recientes palabras de Sir  R oberto P eee acerca 
de la misma cuestión, no pueden menos de sér 
de mas peso en nuestra opinión las afirmaciones 
del ministro, que los atisvos 8el periodista en un 
pais en donde las oposiciones no proclaman, cuan­
do son minoría, principios y doctrinas de que ten­
gan que apartarse y desdecirse cuando seán‘po­
der. Todo esto esperamos que lo áesjnenwce'h y 
lo pongan en palpable evidencia los periódicos á 
que aludimos, si bien creemos que Malgastarán 
su tiempo en lo que los hombres algo entendidos 
del bando contrario saben ya demasiadamente, y 
que los otros no habrán de comprender en ma­
nera alguna. A nosotros solo nos toca consignar 
las pruebas palmarias del hecho vergonzoso-quo 
tantas veces hemos echado en rostro al ministe­
rio alteza, y que otras tantas nos ha sido recha­
zado como imputación calumniosa. Este hecho 
ahi le tienen confirmado por la prensa inglesa, 
por la misma prensa á que ahora se acojen. Nos- 
otpos no tenemos mas que reprodocir sus pala­
bras. Hélas aquí: las repetiremos: afirmase que . 
la España vá á quedar libre deM intervención in~ 
mediata de las autoridades ingles.as enjm política 
interior.

j Con que las autoridades inglesas 'inUrvtnian,
han UUmnid# #n naastra politioa 1 S¡; ahí a#t((
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declarado y, r«con,ocido por nuestros mismos ad­
versarios, por el.partidftprpgresisita.y ppyp.s in' 
gleses mismos. Nosotros no teniamos necesidad 
de esa declaración para saberlo, ni la nacioa.^a- 
ra esperiraentarloT Era el beolio mas de buUoi la 
figura mas saliente y visible del triste cíiád'rb de 
la revolución de setiembre la influendii^ntánica. 
El pretesto ridículo que se habia entre ótros pro­
clamado como fundamento de aquelfa subleva­
ción, no es ya mas que un absurdo cantfáaentido, 
como todos los demás pretestos que se tomaron. 
Cabalmente los objetos de las palabras sacramen­
tales de los pronunciamientos, han;_^ldcnos nías 
ofendidos: los intereses que precoñild, los mas 
vulnerados. Entre ellos por primera -vez se dio el 
estrafio grito de conservar la independencia na­
cional , como si la independencia naciSnal estu- 
biera amenazada por el ministerio antéffórl “Sin 
embargo el ministerio anterior estaba ek relftcio- 

/ nes con todas las potencias de la cuádruple alian­
za, y naturalmente sus influencias por mucho 
que pesaran en la dirección de su política, de­
bían estar contrabalanceadas. Pero^la revolución 
de setiembre, que debía romper con todas las po­
tencias amigas, debía asimismo entregar entera­
mente el poder revolucionario á ‘merced y dis­
creción de la única potencia que después de ha­
berle prestado sus ausilios poderosos, la conser­
vaba con su esclusiva amistad, un apoyo úni­
co y una influencia no contrapesada con otra al ■ 
güna. Este era el resultado que el gabinet'e de’ 
lord Palmerston queria asegurar, este era el mó­
vil quei habia impulsado á aquel moyiraiento , a l ' 
que habia prestado auxilios, y. al que concedió 
distinciones y recompensas. Esta era la ¡indepeii' 
deneia nacional! que gritaba la revolución men­
tirosa, como gritaba también; ¡Regencia de su 
augusta Madre I Y la una fue el destierro de la 
R eje n te , y la otra la humillación de la nacio­
nalidad.

Porque no solamente era la que ejercía el mi­
nisterio Wigh una influencia dijiloniática, siem­
pre, cuando no peligrosa, anti-política en el hecho- 
de ser sola. La preponderancia délas autoridndes 
británicas era una intervención inmediata, una 
intervención oficiosa. 'EA Morniiig Herald lo ase. 
gura. No nos digan, que no era así. Solo con t i  
hecho de que ellos así lo crean, de que los ingle­
ses puedan así estamparlo, aunque .sea para decir 
que no ha sido conveniente ni justo, es \inamen. 
gua, es una humillación. Es una hiimillácion, es 
una mengua para nuestra nacionalidad que el 
gabinete Tory, anuncie en su programa de Go­
bierno que vá á dejarnos libres , á emanciparnos. 
¡Mengua y humillación que debemos á la revo­
lución de setiembre cuya medalla de honor debía 
tener en el anverso un Leopardo, y en el reverso 
un baño!

-redaclor-en jefe del Journal des débats, ayo de , hay algún rèo en capilla. Loá díipecéóíóá 3e díetj 
los hijos del rey de Francia acaba de morir. Era 1 cofradía se resisten tenazmente á  dar curatpli, 
hombre de gran reputación. A su entierro y fu- t miento á lo dispuesto por el Ayuntamiento y 
nerales_han concurrido los hombres mas eininqn- ! junta de cárceles ; es indudable que en esta cues- 
tes de Francia, dándole asi un púbiieo testimonio |  tion vencerá la municipalidad que en esta época 
de su respeto y sentimiento. I cuenta con mas prestijio entre ciertos hombrei

____ s Iglesia y la Ilelijión.

Muerte del Duque de Burdeos. Habia corrido 
en Paris la noticia de que este príncipe, ídolo y Equivocación del.diablo..- Dicen de. BarcelÓDa
esperanza de los lejitimistas, habia muerto de ra- ' “En el pueblo de Sentmanat tocaron en loi 
suites de la herida recibida en una caidâ. La no- dias últimos á somaten j  pusieron en alarma 
ticia es inexacta. Serios temores ha ocasionado medio ’Yallés.' Salieron naciopales de Cald.'is de 
su m al, pero últimamente se habia en gran ma- Mombuy, se' cruzaron partes y, mas partes, y 
nera aliviado. Las convulsiones nerviosas que le al fin no hubo nada. Era el caso que unostrajl 
atacaban hablan comenzado á calmarse." ñeros que iban á Sentmanat encontraron porci

camino á una partida de rnoios de las Escuadras, 
y desconociendo su bien señalado uniforme ; die­
ron parte de haber tropezado con una gavilla ar­
mada. íTomar.á los mozos de las Escuadras por 
forajidos! Tambien es mucho equivocar.

Sucesos de Paris. El día 16 se repitieron los 
desórdenes de Paris en el arrabal de san Anto • 
nio, reuniéndose varios grupos y acometiendo á 
los carruajes que pasaban. Uno de estos quedó 
en su poder, y pretendieron con él formar una 
barricada; pero atacados los alborotadores por 
una partida de salvaguardias y municipales, se 
disolvieron. Las tiendas_ estuvieron cerradas todo 
el dia. 1

Un gefe de policía se dirigió á una casa del 
misino arrabal á prender á un individuo delatado 
como cómplice del atentado contra el duque de 
Aumale: los alborotadores le salieron al encuen- 
tro y lo ahuyentaron tirándole piedras y hacién­
dole varias contúsionés. . ;

■Notidas de Londres. Comienzan los nombra­
mientos para varios altos cargos diplomáticos. 
Lrós indicados para la embajada de París son Hey- 
tesburg; y lord. Stuart de Rothsay ; para la ¡de 
Viena sir Roberto Gondón y lord Cowley. i 

Sir Roberto Peel ha salido nuevamente dipu­
tado por Taraworth. j

R evista estrangera.

Mutrie de wn célebre periodista* Mr.' Bestib,

R e v is é  nacionai.
Util confesión. En el Eco de Aragón, perió­

dico progresista, leemos un comunicado, en que 
se, lamenta el triste estado de las pobres monjas, 
y se censura la tibieza del Intendente en este 
asunto, y por consecuencia el abandono del Go­
bierno. Entre varias graves razones dice lo si­
guiente :

“Si la divisa del hombre libre es la justicia y la 
caridad ¿quién tiene mas derecho á reclamar esta 
virtud de la sociedad que las relijiosas despojadas 
de las fortunas producidas del sudor de sus pa­
dres, y consignadas á su subsistencia en'el retiro 
santo del claustro?”

A juzgar por el periódico que inserta este co­
municado, su autor.debe ser progresista. Tene­
mos un gusto particular en hacer justicia á sus 
sentimientos qúe tan contrarios son á sus correli- 
jionarios. El mismo lo confiesa, el periódico 
mismo adopta esta confesión: y las monjas siguen 
miserables, abandonadas, perseguidas, insultadas 
con esa intimación de pobreza qúe el partido' 
exaltado en masa las convida. ¡Oh! los progresis­
tas que haya de buena fé, van mirando con ho-r- 
ror la conducta de este gobierno. Lo peor es que 
no pueden separarse de ella.

Cuestación para los feos de muerte. El Ayun­
tamiento y la Cofradía de la Sangre en Barcelo­
na han sostenido varias'y serias contestaciones 
sobre suspender esta la cuesta que ‘hacen cuando

Aniversario del pronuncianúento. En Valts, publicar otra hoja' eoh la'réplica, y asi se esta- 
Comó'én otras partes', sé ha celebrado el natal dé j rán eternamente', si’el general no’ calla y obra, 
aquel monstruo. Anuncióse cón papeletas á, la | que es ‘ lo''^u& debió haber'hecho desde un prin- 
milicia pará qúe le diesen á cada uño ún trozode ' -- - -  
carne, con órden á los vecinos para que alumbra­
ren las casas, y' con formación. El resultado fué 
queda carnCse quedó donde sé estaba, que' casi 
nadie iluminó su'casa, y queno formó pi la mi­
tad de los nacionales: todo de puro entusiasmo.

Esto-clama al cielo. Habia en Guadalajara

Fuego en Málaga. El dia Í7 á las diez de la 
mañana comenzaron á tocar á fuego en Málaga, 
Habíase prendido en úna casa de ún panadero 
en el Perchel, y se comunicó instantáneamenteá 
la otra. Varios bomberos'trabaj'áron constante y 
acertadamente en apagarlo. El gefe político y co­
mandante general á la vez, el señor Rodríguez 
Vera se presentó después de las once tan descom- 
puésta y groseramente como si fuera un albañil. 
Hizo retirar al arquitecto, maltrató á un tambor,' 
y no hizo allí mas que estorbar. Gracias á los ac­
tivos bomberos', y á la tripulación del buque fran­
cés la Cigüeña el fuego se ahogó, aunque dejan­
do por tierra dos easas,' y ^ b ' f ' y  íoi 
bomberos lastinaados.

La infeliz qSnadera estaba contando 2000 rea­
les cuando nació el fuego, y abandonándolos, sa­
lió á la calle gritando; cuando volvió, volaverwtl 
los parneses. La pobre muger ha quedado ar­
ruinada. . . . .

' Cuquería. Nos dicen de Valladolid quelosge- 
fes de rentas de aquella provincia lo entienden, 
que es una ma.ravilla. Estos gefes tienen una cre­
cida asignación para pago de escribientes y ausi- 
liares ele su confianza, pues estos destinos se su­
primieron. Y ¿qué han hecho? Traer á las ofici­
nas una multitud de cesantes y esclaustrados que 
hagan el trabajo que habían de hacer aquellos, 
pagarles al corriente anteponiéndoles injustamen­
te á los de su clase, y alrorrarse dé éste modo los 
gefes toda ó gran parte de aquella asignación. 
Esto e.s entenderlo. A fé que lo pagan los ¡)ue- 
blos, y que á los eínpleadps les importa un bledo 
que los pueblos,giman, y se arruinen.'Estamosen 
la época de la miseria y la degradación mas re­
pugnante. Pero en cambio nos dice también el 
corresponsal de Valladolid.que da gozo el órdéu 
y arreglo con que están montadas aquellas ofici­
nas. Cada cual hace en ellas lo que le dá lagaña, 
menos los contribuyentes que muchas veces ni 
aun hallan quien los despache.

Ocupación de las empleados. Nos dicen de Huel- 
va que los autores de las inmundas hojas que alli
se están publicando en persecución del'partido
moderado, é insultando atrozmente á alguno de 
sus individuos, son el administrador de rentas, 
(estanquero hace tres años) el comisionado de 
amortización (ex-amanuense de un esciibano y 
ex-realista) y el sécretario de la diputación pro­
vincial-, á quien llamaú el loco. Quisiéráinds saber 
como desempeñan sus destinos estos empleadés.

cipio,

La cruz de setiembre. Es costumbre en Tor- 
tosa publicar todas las disposiciones del gobierno 
al son del clarín y por boca del pregonero, para 
que mas pronto vuele á conocimiento de todos. 

El dia 15 sonaron uno y otro en la plaza, adon- 
\juauciiiijiiia 5 acudiendo un inmenso gentío, porgue se

una su'scricion abierta para socorro de las in'feli- 1 <í®cia que era para repartir bienes nacionales á 
-ces monjas-; y el ■ gefe político, abusando de sus ' los licenciados del ejército, 
facultades , hollando todos los, deberes dei la na- |  Pero cuando comenzaron á enterarse de que lo 

ituraleza, todos los ■ sentimientos de piedad , h-á que se publicaba, èra la eoneesion de una cruz 
mandado que cese, dando,órden al encargado de '  ú los que se insurrecion&ron en setiembre, fueron 
recibir su importe para qi:e no lo admita én ade- - todos boniticamente escurriéndose, y cuando ter- 
lante hasta que el gobierno decida. Cualesquiera ; niinó elpregonero su canto, ya nadie habia en la 
que sean los motivos que han movido á aquella . plaza- ¡Con qué entusiasmo se reciben laa vergon- 
aútoridad á tomar tan irritante disposición, no , 
concebimos como se pueda disculpar,-ni atenuar. '
Lo que si concebimos, es como-los progresi'stás , 
tiéiien-entranás'más empedernidas que los mife-í '
■mds tigres. Bonitos son ellós' para dar dé coirtér ' 
àl hamb’rientò', cómo el hambriento nò -sea 'ci- j 
'tetón. I ■ " ■ ■ ■ ■ - - j

zosas disposiciones de nuestro ¡obierno!

EL G A N G B E m
PRUEBAS EVIDENTES.

Bienes del clero. En Zaragoza se, ha instalado 
la cqmision que ha de ocuparse de la venta de los 
bienes del clero. Por lo pronto ya se ha notifica-

Verdaderaúiente éausan' á vc-ccs 'los periódicos 
latíricosfinos daños incomensurablcs, y el Cangre­
jo, entre otros mueh'os que tiene que echarse en

do,á los individuos del cabildo eclasiastico fine,! ocasionado uno terrible, acabando con
desocupen las'casas que tantos y tantos años han i , . , - ,
babitado, y en las-que,no pueden continuar, pues , 'us chanzonetas 'de derretir ja poca sal̂  que le 
piensan subirle, los arrendamientos. La revolución Quedaba en la .mollera al buen D. Antonio, gefe 
es atroz cuando llega á tocar con,sus manos á la';.de nuestras relaciones esteriores. Dejándose llevares atr°*
iglesia, porqu,e nunca se sacia. i

La autoridad y  el pueblo. Como digimos ayer 
Jb habia publicado en Valencia una hoja volan- 
lecp’ntrá él capitán general interino por los pa­
triotas ,á quienes dicho spñor tuvo la debilidad de 
contestar, aunque esto ló hizo con lirmeza y ti­
no. Ahora parece que los patriotas lian yuelto á

FOLLETIN.
LA MAQUINACION INFERNAL.

En Cádiz se ha descubierto una maquinación 
I infernal, según un periódico de lajenté que man- 
j  da y que pertenece al peregrino Campe. El dia- 
’ l)lo anda su'elto ; San 'Mignel se \\a distraído y lo 
ha dejado escapar.

debe caber';.duda en que, la maquinación 
I pdTtána és obra cié los Cangrejos, que. aunque 
no tienen hecho pacto con el diablo ni dado ja- 
mis fnotivo á'otra cosa, que á que se les eche en 
raía su pusilanimidad, á fuerza 'de estudiar á sus 
adversarios los Cigarroties, han de haber adqui- 
tido, por.fuerza, áus malas mañas.
. “Quien con lobos anda”...
.Nosotros que.somos el órgano de la Cangreje.i 

i no tenemos noticia ele los trabajos de nuestros 
hermanos;,pero en ésta época ¿ qué otro.s que los 

; felloVéjns han de despertar recelos, alimeutar 
■■'!í,̂ P(r.aciünes, n i , quitaj.’ el sueño-,á las autori-, 
dades ? '

Asi es, que el jefe político ha próhibido, como 
|**ú<la-piHmsoi’ia, la~introduceion-en Gádiz- de 
hi ¿ocas: providencia que redunda en perjuicio 
d¿ nuptra grey, porque declarando objeto de 
contrabando á las tenazas caugrejiles, el va á iñ- 
®'iudar toda Andaluciájy'la# pesquera» contra

regula-

^ rps proporciones de un harheriio enámningado. 
Mas el buen señor ha tomado la sátira tan á pe­
chos que, según se dice, no pasa dia en que su 
despique no dé lu p r  á escenas chistosísimas y á 
equivocaciones originales.

Según cuenta un sugete muy amigo de chan­
cearse, pefo que nos asegura no ser esto chanza, 
dias pasados daba el susodicho Tallejrand una 
aúdienciá publica en el sitio acostumbrado, y des­
pués de reconocer prolijamente-con ayuda de un 
.espejo las dimensiones de sus picos y dejádolos á 
su parecer en las mas diminutas, que sin embar­
go serian enormes para cualquiera , mandó que 
fuesen entrando los solicitantes. .

'Colocado el personage de espaldas á una mesa 
y procurando dar a su rostro aquella espresion da 
amable cotídcícendeií ciá, que los tontos, que se tie­
nen en mucho, creen indispensable para disimular 
su snp!-;‘;oridád , sé la acercó un pretendiente y 
clc.spiiés de un profundó saludo 1® dijo:

— Señor, estoy én la mayor miseria y venia 
con el objeto de ver si so podían terminar mis 
cUefjjas con el gobierno y se me abonaban los 
picos...

— ¡Insolente] esclamò encolerizado el ministro.
- 7-¡Yo insolente! ¿Por qué? ¿Es insolencia p*«' 

dir con modo lo que á ano se le debe?
—Quítese V. de mi vista ó sino...
Retiróse el pobre pretendiente cabizbajo y sin 

acertar á esplicar la repentina cólera del magnate, 
el Cual mientras se acercaba otro pretendiente, d*-. 
eia péra sí.

- ¡Se liabra visto mayor descaro! Luego dirán 
que no hacen falta niedida* e*traordinaria»; y tie­
nen los Cangrejos el descaro de venir á insultar, 
rae hasta aqui y en mis barbas.

Metió entonces su cara detrás de los picos'y

i el tal periódico de su afición, á los buenos nioda- 
¡ les y de'sü-deseo' de que nuestros gobernantes tu­
viesen 'al inénos el aspecto de personas décentés^ 
satirizó malignamente los,colosales y almidonados 
picos que coronaban la corbata del diplomático in­
dicado, con el loable objeto de que los hiciese 
desaparecer‘6 al menos lós rednjésé a

nuestros prójimos á multiplicarse mas que los 
clésatinós en qüe incurren nuestros gobernantes, 
a'ünque-sea mucho ponderar.

El iñiSmo jefe reflexionando después, dicen que 
ha revocado la orden contra las bocas : porqué 
átendido al medio como la conspiracien se ha 
fraguado, arrancandó la basé del .edificio, sé des­
ploma este. Nos espliéarem'ós. .

Supongamos, que un personaje de hiadrid, es­
cribe á otroide Cádiz, «inji resei'vado: Esteno 
marcha: es preciso dar un golpe de mano: si cons- 
pii-áran ó se lea hiciera conspirar I... ,

EL personaje de Cádiz contesta.— Hay dinero?
Dice el de Madrid.— Cuente vd. con lo que 

haga falta. - ><
Añade el de Cádiz.-— Pierda vd. cuidado que 

todo se arreglará.
Pues 'séñ'ór, mi hombre llama á sus adláteres, 

y les suministra fóndps. Estos se dirigen á un m- 
jon; piden bocas y manzanilla, comida y bebida 
indispensables para principio de inotin; y cáscan-- 
do aquellas y echando sendos tragos dé esta, á fes 
cuatro cañas ya hay corro, conversación, polí-,  ̂
tica y lo demas necesario para armarla.

Los iniciados inducen á los incautós; estos que 
no leen el Espectador escrito por los ministros, 
por fuerza han de hablar mal de ellos: se les ca­
lienta, se les azuzai'y ya enfrascados......¿ se da-
parte. Acude la autoridad; levanta auto de-oficio,
Ú9 pruebr el -coBjplptj-»«, envía á gáíéra* á loa I ínoitrariwoo» luiy>.gia^a aerá qtyg d«á

conspiradores creados adTwc, j  se les ofrece el 
perdón si cantan. Ellos denuncian á todos los re­
conocidos por reZrw7raúó#, y cátate á Periquito 
hecho fraile.

Faltando las bocas y la manzanilla, la em prm  
seria mas difícil: todo el arte de Prato (superin- 
tendente dé la policía secreta) se estrellaiia ,c,en- 
tra la calma y tranquilidad de los cangrejos, qu». 
se dejan arrancar las patas alternativamente todo* 
loi años, sin decir esta boca es mia.

Es de advertir, que pOr lo que hemos leiclo en 
el.periódico gaditano, la maquinación infernal 
fr'esquita, debe tener hondas ramificaciones. Nur- 
vaezesíá en Gibraltar y Villalobos en Huelva: 
¿qué tM? agregaré á esto, que todo el mundo ha- ' 
bla mal del gobierno... y sin razón. Luego que 
en Cádiz, cuna de la libertad, han dado en decir 
qué está el foco de los moderados, estos, c*. 
mo enfemigos de las instituciones liberales ¿dond» 
Híisjor que al pueblo mas liberal de Espa'ña’ha- 
brán de ir á conspirar? Agregúese -á todo esto, 
que Campe es el dueño del periódico que da la 
,noticia, y que el cónsul general periodista, ha 
ofrecido ai abate Camisón armar una de hjs su­
yas. Todo esto ¿no convence al mas rudo?

Hay gatuperio, hay maquinación, hay amaños, 
hay danza. ¿Pero quién lo promueve todo? Esta 
es la cuestión: nosotros estamos porque son elloa 
y sino fuera por el fiscal qu» nos acecha lo d*^
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n;,Mihi(Iü ; pero él pretenrllcnte que seguía en tur­
n o  no viómlóle el rostro callaba como esperando 
á tener con <]uii ii Iniblnr.

El Di Aiiioi.io le (lijo bruscamente:
— ;A qué aguarda V?
— A que .. á-que... se digne V. sacar... es de­

cir á que se digne V. oirnie.
—Bien; diga V. lo que quiere... pero á lo que 

veo su negocio de V. debe corresponder al mi 
iiisteiio de la Guerra. V. es militar.

¡Ah ! Lo dice V. sin duda porque llevo som­
brero de tves picos...

Vaya V. al infierno I gritó el magnate fuera 
de í̂.

El pretendiente se marchó asustado y entró 
otro que principió á contar sus cuitas del modo 
siguiente:

—Yo señor, soy un pobre empleado. Ya sabe 
V; que no se nos paga... es el caso que no tene­
mos ni aun para comer... hay dias que algunos 
se desayunan en la oficina... Ya se ve antes se 
nos daba al menos á las once un vaso de vino y 
xtno» picos...

—Picaro! también con picos...
—Si señor, con picos de rosca.
—Fuera, fuera de aquí I esclamò el ministro. 
A este mal despachado sucedió otro que dijo: 
—Soy, señor, un empleado cesante... me 

muero de necesidad... no tengo para llevar pan á 
mi.s hijos... Figúrese V. cual será mi pesar vol­
viendo á mi casa y viendo aquellos angelitos 
muertos de hambre y que á semejanza de los po- 
lluelos que abren los picos...

El cesante no pudo acabar su poética compa­
ración, poi;que el ministro lo arrojó á empellones 
de la sala, diciendo : ]

—Víimos, no hay duda: esta es una conspira­
ción: una conspiración infernal de los moderados. 
Haré que el Espectador y el Hablador se ocupen | 
de ello. j

Entró en seguida una jovencita muy agracia­
da. El irritado magnate se sereuó al verla y la ' 
preguntó con amable sonrisa lo que quería. j 

—Señor, respondió la joven, yo venia de 
América con mi padre... que algo enfermo voi- 
viá a Europa á restablecerse; pero agravándose 
su enfermedad durante la travesía tuve la des­
gracia de perderlo junto á las Canarias, á la vis­
ta del pico...

Aqui sí que perdió la paciencia del todo don 
Antonio. Flizo cesar la audiencia, mandó que á 
nadie se dejase entrar y sentándose al bufete....;, 

Ho sábemos cuál sei’ia su determinación ; pero 
es lo cierto que al siguiénte dia aparecieron en 
ei Espectador y en el Hablador sendos artículos 
en los que se decía que el gobierno había tenido 
pruebas evidentes de que los moderados conspi­
raban con nn ardor y un descaró inauditos; y que 
cada dia era mas urgente la adopción de medi­
das enérgicas y escepcionales para acabar con 
ellos.

METRALLA.
El Eco de ayer manifiesta muy ufano que los 

liberales del progreso han dirigido sus conatos 
siempre á que desaparezca de España todo vesti­
gio de derecho divino. Sin que el Eco nos lo ase­
gure asi lo creiamos nosotros.

Que el patriota setembrino 
para llegar á sus fines 
quiere bullanga y mutine» 
mas no derecho divino.

—También niega nuestro constitucionalisimo 
cofrade la omnipotencia parlamentaria: para él la 
omnipotencia reside en las bullangas y pronuncia­
mientos, en las asonadas y motines de unos cuan­
tos andrajosos: su teoría constitucional puede es- 
pilcarse asi:

La omnipotencia, señores, 
nunca está en el parlamento; 
está en el ayuntamiento , 
el alcalde y regidores.
En fingiendo ellos témores 
de que se ataca la ley, 
debe la chillona grey; 
pronunciándose á destajo * 
de un motín echar abajo 
la Constitución y el R ey.

—El ayuntamiento de Almería dice el Eco que 
ha felicitado á Espartero por la condecoración 
concedida en virtud del pronunciamiento.

Nosotros decimos que aqui andan los mozos de 
las compañías ACOSANDO á los nacionales, en 
especial á los empleados á quienes moralmente 
se hace fuerza para que velis-nolis firmen una es- 
posicioncita confeccionada de antemano solicitan 
do la cruz de la almorrana. En Almeria pues se 
regocijan por su concesión mientras aqui se quie 
re hacerla tomar á la trágala-, vayase lo uno por 
lo otro.

— ¿Cuándo se ruborizará el soplon Nocedal de 
los repetidos desaires del jurado?... Cuando el 
soplon Nocedal tenga rubor.

—Decimos esto porque ese soploncillo asalaria 
do'no se cansa de perseguir la imprenta, no em̂  
Largante su liberal republicanismo-, y por denun­
ciar denuncia las misiiias cosas y espresiones ab­
sueltas ya varias veces por el jurado; varías vecfs 
acusó las palabras é ideas contenidas en los si­
guientes versos y siempre c(in igual éxito.

¡Qué el egército no come!
¿Haya quién no los deslome?
¿Puede darse mas vileza 
para atacar á su alteza?
¡Callaos almas mezquinas!
¿Pues no comen sus gallinas?

¿Quién,se atreve en este mundo 
con Evaristo y Facundo?
¿A Simón el zapatero, 
al invicto gallinero, 
quién osa mover contienda?
\Dios nos libre y  nos defienda]

Si tocasen á rebato 
saldrán Cacasene y Prato; 
y si creciere el conflicto, 
entonces sale el invicto, 
les traduce una proclama, 
y  á Dios planes y  á Dios trama,

>Soplon Nocedal, nosotros Aquí no nombra*

J mos ni aludimos á persona alguna inviolable; y 
si lo hiciéramos ¿Qué tiene'de subversivo de in. 

t jarioso ni incitador á la desobiidicncia hablar de 
la costumbre patrinroal de cuidar gallinas ó (lela 
innata afición y la habilidad en traducir? Hechns 
tan públicos y notorios, tan inocentes de suyo 
¿qué tienen de denunciables?

—Qiii.siéramos que nos digera el s-ñorito don 
Necedad (el promotor, alias el soplon) ¿en virtud 
de qüe título lleva al pecho el cintajo de setiem. 
bre? ¿Porqué su merced la Ih^va desde antes que 
se instalara la comisión qué ha de concederlo, y 
ni ha podido tener autorización ni (¡iploina hasta 
entonces, ni desde entonces es probable que haya 
podido conseguirlo, haciendo valer su deredu? 
Por lo demas no hay cosa que mejor le siente 
que esa cruz de las conspiraciones.

— En los últimos dias de la lejislaturn pasada 
se oía con frecuencia á ciertas jentes ponderarla 
necesidad de que se cerraran las ses-ones para 
que los señores Diputados pudieran ir á recojer 
la cosecha en su provincia. Desde entonces lleva­
mos nota de lo que ha producido el agosto á al­
gunos representantes de la nación, y entre otros 
tenemos los datos siguientes.

El Diputado Baeza ha cojidp la fiscalía de la 
Audiencia de Madrid.

El Diputado Alvarez la Gefatura Política de 
Granada.

El Diputado Temprado , la mesa primera de 
la Secretaría de Gracia y Justicia.
' El Diputado Fernandez de los R íos una plaza 

en el Supremo Tribunal de este nombre.
El Diputado Rodríguez Busto la rejéncia de 

la Audiencia Territorrial de Madrid.
El Diputado Gonzalez una fiscalía de lade 

Valladolid, &c- &c-

— No puede decirse que el año ha sido malo.

— Proyecto de ley que ha de presentarse en 
la próxima lejislatura.

Art. único. “Queda el Gobierno autorizado 
para aplicar la pena de azotes á cualquiera pe­
riodista de la oposición que levante el Gallo ” 

Será la votación nominal y dirán sí los seño­
res siguientes:

Baeza.
Alvarez.
Temprado.
Fernandez de los R íos.
Rodríguez Busto.
Gonzalez &c. Queda aprobado.

—Se dice de público que el viage del señor 
Hoyos tiene por objeto traer á España una de 
las cabezas mas notables entre las que componen 
la colección de Mr. D’Orville. (Véase nuestro 
número de ayer).

—Nocedalito recusa todo» los jueces que la 
ley le permite y aun asi no puede escapar de los 
que condenan sus denuncias , porque á esto equi­
vale absolver los artículos denunciados. No pare­
ce sino que aquellas hileras de coches que el fis­
cal se encuentra junto al local en que se cele­
bran los juicios, van cargadas de jurados qne 
opinan enteramente al revés de lo que ha menes­
ter su pueril ignorancia.

Editor responsable—T. Gonzalez.

MADRID.

IM PRENTA DEL CANGREJO.

Biblioteca Regional de Madrid




